
MEDIOS EMPLEADOS POR LOS JAPONESES PARA OBTENER ARBOLES ENANOS 

En el último concurso de floricultura, celebrado en Ooyoacán como á mediados del co­
rriente año, llamó justamente la atención del púulico el curioso lote de plantas japonesas, á. 
pesar de no se1· en México una novedad, y el cnal obtuvo un pl'imer premio. Arboles como 
las Oonif~ras, de porte mncbas veces gigantesco, se hallaban reducido á un con•plclo estado 
de enani mo, conservando tod;\ su frondosidad y con un marcado aire de vf'jez. En :llgnnos de 
estos peqneiios árbol e~, los troncos levantados fu era de la tierra por las rafees, á manCI a de los 
mangles, estaban caprichosamente deformados y con sus ramas aproximadas y retorcidas de 
diversos modos. En fin, todo aquel grnpo de plantas ofrecía un aspecto del todo extraño y 
original. 

Entrando ahora en materia, diremos qne hace algunos años, el malogrado Profeso¡· P 
.Maury, miembm que fné de esta Sociedad, pnhlic6 t:n Fraucia nn artfcnlo :•cerca de los 
procedimientos empleados por los horticultores tlel Japón, que por ellos le fueron com unica­
dos, para obtener tan singulares resultados; transcribi remos casi textualJuenle sus propias 
palabras. 

Lo granos de las plantas que se destinan, para que éstas queden definitivamente ena­
nas, se siembran en macetas de corta capacidad. Se cultivan en ellas, basta t)IIP sus rafees, 
absorhientlO toda )a til'l'nl que aquéllaS COntienen, acaben pOI' llenarlas, salit'IH)01 a) Un, fuera 
de la maceta, en busca de un suelo más vaslo. Se cambian Juego á otras, un poco n1áR gran­
des, que bi en pronto, las rafees que contin(~an desarrollándose, conclnyen también por llenar­
las. Se conlinúa el mismo ~istema durante toda la vida de la planta. Esta práctica parece 
ser la más important~:~ de todas las qne emplenn los expresados horticultores. La raiz madre, 
detenilh~ e n ·n desarrollo por este tratami ento, no tarda en atrofiarse, y aun llega{~ perecer; 
las raiceci llas mi~;mas tampoco se desarrollan en ca ntidad suficiente, ui con la prestPza nece­
saria, para reemplazar á la priucipal. Por otra parle, les falta. nutrición á e:stas planlas, pues 
sus rafees, en t>fecto, uo están rodeadas de la tierra neceAaria, y además no se les rit·ga. s ino 
lo muy prt>ciso para que no perezcan. Se concibe que los árboles dicotiledón eo:; y, sobre Lodo, 
las Ooniferas, tengan una. vida demasiado detenida y languidecen te, quedanclo, por lo mi smo, 
en tales condiciones, de muy corta talla. Por Jo demás, es un becllo que se obscn·a cou cierta 
frecuencia en los invernaderos, cuando 110 se llace el tmnsplante á. su debit.lo tiempo. Las 
plantas quedan entonces pequeñas y no emiten sino pocas ramas. 

El resultado de este primer tratamiento es, pnes, una reducción general, y muy nota­
ble, en el porte de los vegetales á los que se aplica. Además, las raices oprimidas en una ma­
ceta demasiado estreclla, acaban po1· salir fuem de h~ tierra, levantando paulatinamente el 
tronco, que en este caso se encuentra sostenido por ellas en el aire, como sucede en los Pan­
danos, los Mangles, etc. 

Esta práctica no bastaría, sin embargo, para dar á. los árboles de los japoneses el aspecto 
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que tienen; sino que en s eguida de lt::1.he1' puesto un obstáculo al desal'l'ollo normal de las 
rafees, como queda dicho , procuran detener la extensión de las ramas eu la atmósfera; para 
conseguir este objeto, sujetan en buen tiempo las ramas al tronco, ó bien, unas con otras, 
dándoles á la vez una forma retorcida, sinuosa y en zig zag, manteniéndolas siempre en su 
plano natural, sea éste horizon tal ú oblicuo. Las ligas de que se sirven para contenerlas, las 
hacen, por lo común, de fibras de bambúes. P or este procedimiento, las ramas se encuentran 
aproximauas, tanto e ntre sí como del tronco; de tal s uerte que, en s u conj uuto, el á rbol pre­
sen ta una forma glouulosa, ovoide, cóni ca ó piramidal. En estas coudicioues crecen con· difi­
cultad y engruesan con mucha lentitud. Efectivamente, algunos de estos árboles que exceden 
de 50 años, y aun de 100 y más, apenas t ienen uu tronco de 4-, 5 ó 7 centímetros de diáme­
tro, y una altura total que no pasa de 40 á 60 centímetros. A menudo sucede que muere una 
rama por causa de estas operaciones. En esté' caso se la corta, y debajo de la sección se des· 
arroll a una ranta lateral que reem plaza. á la primera. Es lo que ua hecllo cree1· que los j apo­
neses podan s us árboles; pero precif!amente se me ha dicho lo contrario. 'l'ampoco quitan 
las hojas con el fin de disminuir la evaporación ó la asimilación, como asimismo se ha pen­
sado. En las Oonfferas las hoj as son, eu lo geueral, peqneüas; eu las Dicotiledóueas se des­
arrollan mal y dnrau poco. 

Tollo se resurue, pues, en estas dos prácticas: contención al desarrollarniento de las ra í­
ces y retorci 111iento de las ra mas; cualesq uiera que sean las plantas sometidas á Jn. experien­
cia, los procedimientos son los mismos. Pero dista muclw de que el resultado sea el mismo 
para todas. En d j:mHn japonés de la gxposición Universal de Parfs eu 1889, estaban repre· 
sentadas las siguientes especies de árhole : Pi.nus ja1Jonica y llensiflora, 'l'ltuyolJsis cleolabrata, 
Ottpressus corneya na, Juuiperus oltine11si.s, Gi.nkgo biloba, Poclocarpus 1Utgei(t y macrophylla, 
di versos Taxus y Oephalotaxus, e nLre la:s Ooníferas; Quercus 21hylli1·eoicles y cuspitlata, Ficu& 
niponica, Pi.ttosporwn Tobira, Ternstramtict j aponica, Nandinct dom estica, TracheloslJCrlllttn 
jasminioides y 1111 gran uúmero de .Acer, eutre las Dicotiledóneas. A h ora bien : era fácil de 
juzgar que las Ounfferas se prestan tnPjor qne las demás plantas, á la enanización, alcanzau­
do la. forma que deseaba darles ellwrLiuultol'. Sólo e l Ginkgo, representado por un solo ejem­
plar enano en el expresado concurso: parece rebelde al tratamiento, aproxirn{wdose por s u 
aspecto á lo árboles dicotiledóneos: éstos, por lo que se observa, sou muy difíciles de re­
ducir. La razón es sencilla: las ramas de la planta, retorcidas y detenidas en su desa rrollo, 
cesao pronto de crecer; pero eu la axila de sus hojas nacen otras qne las s ubstiLuyeu. Es pre­
ciso arrancar estas nuevas ramas como las primeras; pero uo se puetle iut ).)edir el desarrollo 
de sus yemas axilares, y la operación tieue que repetirse pOI' algún tie111 po. 

La. facilidad que ofrecen l:~s Dicotiledóneas de producir yemas Jatemles ó adventicias, 
destinadas á rcern¡llazar los miembros auortauos tle la planta, es la causa de que sea eu ellas 
casi imposible la enauizacióu; s in embargo, con una paciencia verda.demmeute notable, los 
h or ticultores japoneses llegan á conseguir!<~. No cesau tle arrancar las ramas j óvenes á medi­
da que se desarrollan; cortan las ramas muertas y, por medio del iugerto, las reent!)lazau, si 
la planta vale la ¡>ena, y si el vacío producido por esta supresión afecta demasiado la forma 
g eneral que quieren outener; en On, empl ean en este caso un nuevo procedimiento: emollao 
la planta. al rededo1· de un tutor, corno si fuera voluble. Los soportes sou de dos clases: tos­
cos fragmentos alargados de un trouco de lldeclw ·arbóreo, probableute ute u u a Oyatlteacea; 
6 bien, fragmentos de roca porosa y de preferenci~ un polfpero, cuyas forUiaS retorcidas ~., 
asocian mejor con las de los árboles. 
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Sucede á menudo que las ramas mueren á fuerza de ator111entarlas; entonces se las cor­
ta, y sobre el tronco más ó menos grneso, nudoso y deforme, se ingertan ramas j óvenes; tal 

cosa se presenta en las nueve variedades exhibidas de la Namlina domestica. 
Los procedimientos que e;e acaban de exponer son muy sencillos, y cualquier horticultor 

puede practicarlos sin ninguna dificultad; pero ciertamente sería difícil que tuviesen la cons­
tancia y paciencia necesarias para ejecutarlos cada día y por largos años, como lo exige la 

enanización. 
Diciembre de 1902. 

UNA APRECIACION ACERCA DEL GENERO ABASOLOA DE LA LLAVE Y LEJARZA 

En el uúm. 12 del Boletín del H erbario Boissier, 2~ Serie, 1902, se publicó un artículo subs­
cripto por el S1·. Federico N. WiiJi¡~ms, en que declara como insubsistente el género .Abasoloa, 
fundado por La Llave y Lejarza, en una especie desconocida de la familia de las Compuestas. 
Dice el articulista, que no teniendo á la mano Jos ej emplares auténticos de que se sirvieron 
los expresados au tores, tuvo que seguir otro camino en s u investigación . E l que le pareció 
más obvio, fné el de comparar la descripción original con los géneros afines existentes en las 
colecciones de K ew y del Museo de Historial Natural. Que la identificación que buscaba, 
la creyó encontrar, tanto en una planta colectada en 1891 por Pringle en las montañas, cer­
ca de Pátzcuaro (Michoacán), como en otm, colectada también por aquél, en la sierra de Sau 
Felipe (Oax aca), á 300om de a!Lura. Ahom bien: según B. L. Robinson, ambos ejemplares 
pertenecen {~ la misma especie, fundada. por este autor en el primero de ellos, bajo el 
nombre de Sabazia Michoacanct. Sin entrar en más pormenores, d il é, qne el expresatlo Sr. 
Williams supone, eu defiui tiva, que si existen diferencias, aunque pequeuas, entre los caractere­
de los géneros A.basoloct y Sabazia, depende de que la descripcci6n del primero se h izo pro­
bablemente con rj ernplares más ó menos alterados por la desecación. Por último, no teniendo 
en cuenta Jos caracteres gené ricos, sino tan sólo Jos específicos, expoue el Sr. Williams en los 
términos signieu tes su descripción. 

ABASOLO.A. T.A.BO.ADA, Llav. et L ex.); SABAZI.A. M IOHO.A.CAN.A.1 Rob. 
H erba perennis, 6-9 clcm. Oaulis gracilis purjntrascens hirsutns (lichotome pe?·rinw­

sus, 'rhizomote brev i. transverse edens. F olia lanceolato-ovctta serrata, serrattt'tiS pa11cis, apice 
acuta, basi obtusiuscula trinervia supra 1HLbescentia, subtus cctnescenti-tomentosa, petiolis bre­
t~iOus 1mbescentibus. Oalathia. mnnero.~a, laxe cymosa ?lli nttscltla basi trunca ta, ?'aclio ex­
panso 6-8 mm. diam., longe 1Jeclunculatlt; pedunculi jJilosi subcalatllio hirsuto, bracteolati, 
bracteolis lcmceolcttis exiguis. P ericlinii squamm 12- 16, ovatm-acutm, interiores paullum lon­
giores wtgustiores oblongiores et magio acutw sed vix acwninata . Ligulw elliptico- li11gulata, 
albidm velpullide rosew, tubo hirsuto. Flosculi disci lutescenti-albilli, limbo 4- 5 clenlato, tubo 
paree hirsutello . .Anthera: basi integrce. Styli apicibus breviter obtuseque appendicttl(ttis. Oyp­
sela parvm, nigrm, oblanceolatm, hispidula. Papptts nullus . 

México, Marzo de 1903. 


